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 Desarrollo motor y el coeficiente emocional
Por: Pedro Galvis Leal y Evaldo Rafael Rubio Ortiz
        ITI Francisco José de Caldas
El desarrollo emocional y psicomotor, componentes inne-gables de la construcción integral de la persona, se constituyen en aspectos que se desarrollan de manera 
conjunta, y se presentan como aspectos fundamentales en 
el marco de un estudio descriptivo empírico analítico, que 
consistió en establecer las relaciones y tensiones existentes 
entre los dos grandes eventos de la presente investigación: 
las escalas del coeficiente emocional y las categorías del de-
sarrollo motor en niños y niñas escolares de la localidad de 
Engativá.  La investigación, auspiciada por el Grupo de 
Investigación en Educación Física y Desarrollo Hu-
mano y la Facultad de Ciencias de la Educación de 
la Universidad Libre, con el apoyo de Colciencias 
y la Dirección Local de Educación de Engativá, 
asume, desde una perspectiva alternativa, los 
múltiples problemas de interacción social, y las 
cada vez más escasas posibilidades de movi-
miento y juego en los niños y niñas en el con-
texto bogotano.
Desde el punto de vista metodológico, a cada es-
tudiante seleccionado, previo consentimiento infor-
mado por parte de la institución educativa, se le aplicó, 
en primer lugar, el Test de Coeficiente Emocional (CE) de 
Reuben BarOn (2000), versión para niños y jóvenes, y pos-
teriormente, la Batería de Desarrollo Motor (BDM), de Ví-
tor Da Fonseca (1996), complementada con dos pruebas de 
creatividad motriz (Guilford, 1978). Para cada uno de los 
estratos o grupos poblacionales (determinado por el grado y 
el género) y para el grupo en general, se realizó un análisis de 
correlación lineal (Rho de Spearman), que reflejó el grado de 
dependencia entre dos conjuntos de datos, que surgieron de las 
interrelaciones de las diferentes categorías, en los dos eventos 
de estudio. Este análisis mostró índices de correlación muy sig-
nificativos en cada una de las unidades funcionales (Luria, 1996) 
y de las escalas del coeficiente emocional.
La primera unidad funcional, tono y equilibrio, mostró correlaciones po-
sitivas muy significativas, especialmente con la escala intrapersonal y la 
adaptabilidad. 
La segunda unidad funcional, lateralidad, noción de cuerpo y estructuración 
espacio-temporal, resultó ser la que presentó más y mayores correlaciones 
con respecto de las escalas del coeficiente emocional; dentro de esta unidad 
funcional, la categoría lateralidad mostró índices de correlación muy signifi-
cativos para el estudio, en particular con la escala de adaptabilidad en varios 
de los estratos. 
La tercera unidad funcional, praxia global y praxia fina, cuya función implica 
la organización de la actividad consciente y su programación, regulación y 
Cuarto premio categoría Investigación
verificación, evidenció 16 correlaciones significativas para el estudio. La ca-
tegoría praxia global mostró 6 correlaciones positivas respecto a las escalas 
de manejo del estrés, intrapersonal, interpersonal, estado de ánimo y adapta-
bilidad.
Si se aprecian los resultados en su conjunto, se confirma el planteamiento de 
Jean LeBouch (1972): “El movimiento no se  plantea bajo un aspecto tran-
sitivo; es decir, en función de su eficacia respecto al control del objeto, sino 
como un signo a través del cual se puede entrever la subjetividad”.
Este estudio se constituye en un referente teórico para la re-
conceptualización del movimiento humano y su desarrollo 
socio-emocional, de forma que permita la construcción de 
nuevos currículos y nuevas prácticas, que contemplen las 
correlaciones que la investigación ha podido determinar. 
Los resultados de esta investigación, de la mano de otros 
trabajos desarrollados tanto en el país como en el mun-
do, son una clara invitación para que maestros y escuelas 
establezcan procesos pedagógicos en los cuales la motri-
cidad humana ocupe un lugar preponderante en los proce-
sos de aprendizaje, especialmente en preescolar y primaria. 
De igual manera, este tipo de resultados debe invitar a las 
entidades gubernamentales locales, distritales y nacionales, 
a garantizar unas prácticas educativas acordes a los resul-
tados del estudio, a cargo de docentes cualificados en el 
área, en espacios de tiempo y condiciones superiores a 
los que hoy prevalecen en las instituciones educativas 
públicas.
En síntesis, mayor relevancia de la dimensión psicomotriz, más 
espacios y medios para sus prácticas, y más maestros idóneos, se 
constituyen en el escenario ideal futuro que acoge las conclusiones 
de esta investigación.
Por su parte, la Secretaría de Educación del Distrito Capital y el 
Ministerio de Educación Nacional dispondrán de nuevo cono-
cimiento científico para replantear las políticas, programas y 
proyectos en los que se pretenda el desarrollo integral de los 
niños de estos niveles educativos, en especial en los campos 
del desarrollo emocional y social, así como en la dimensión 
psicomotora.
Para el año 2011, el grupo de Investigación “Educación 
Física y Desarrollo Humano” proyecta la continuación del 
estudio en el contexto distrital, así como la estructuración de 
lineamientos para el diseño del eje motor y socio-emocional 
en los currículos de las instituciones educativas distritales, 
mediante el trabajo permanente con las redes de Maestros de 
Educación Física, dinamizadas en cada una de las localidades 
de Bogotá, D.C.
Del encierro al paraíso: 
imaginarios de la escuela bogotana
Por: Elsa María Bocanegra Acosta
        Colegio Manuel Cepeda Vargas 
Del encierro al paraíso, “Imaginarios dominantes en la escuela colombiana contemporánea”, se trata de un estudio sobre la producción imaginaria en los modos de ser de las escuelas bogotanas, a partir de 
diferenciar lo que se encuentra instalado, como hechos reales y concretos, y 
lo que podría haber en cuanto a lo que propone la discursividad del mismo 
objeto. 
Su objetivo, poner en relación dos corrientes de estudio contemporáneo, los 
análisis del poder y sus arqueologías (Foucault) y los estudios de imaginarios 
(Silva), donde se toman como 
objeto las percepciones sociales 
para comprender las improntas de la 
circulación de deseos expresados de 
modo colectivo. El principal aporte 
es tejer esos argumentos de doble 
vía, poner en evidencia su mutua 
pertinencia y poner en diálogo estas 
dos corrientes del pensamiento, para 
los análisis de la educación en las 
escuelas colombianas. 
Fuimos entonces, tras la escuela 
hecha por la percepción, es decir, se 
pasó de una escuela visible, hacia 
otra no visible, inscrita en los deseos 
que subyacen en los discursos, 
preservando las dos inscripciones: 
visible-física e invisible- deseo. Se 
puede  decir que pasamos de una 
escuela vista, a otra imaginada, sin 
desconocer que ambas conviven en nuestro espacio educativo.
Todo ello partió de poder  poner en relación las  teorías de las arqueologías de 
los saberes y la de los imaginarios sociales. Mientras lo primero posibilitó un 
acercamiento al estudio de los discursos dominantes, como modos, no sólo de 
saberes que circulan, sino como poder para obstruirlos o filtrarlos bajo distintos 
intereses; lo segundo, el estudio de los imaginarios permitió establecer no sólo 
las percepciones de los discursos, sino los anhelos y deseos colectivos que 
cohabitan en las mismas enunciaciones discursivas y, de esta manera, revelar 
las visiones hacia el futuro de una escuela que, mediante distintas prácticas 
sociales, se imagina a sí misma.
En el momento arqueológico se leyeron los imaginarios de la escuela, y en 
el momento genealógico se vieron los imaginarios de la escuela, al centrar 
la mirada en quienes tienen el saber sobre la misma, a través de las técnicas 
de la metodología de los imaginarios. El objetivo final, evidenciar memorias 
colectivas, al captar esa escuela subjetiva que llevan en sus mentes y en sus 
modos de vida quienes la viven y la sienten.
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En el aspecto  metodológico se muestra la aplicación de distintas herramientas, 
que van desde el uso de la estadística, propia de las ciencias sociales, la 
elaboración de campos semántico, con los que trabajan los analistas del 
discurso, y los análisis de imágenes y de retórica del lenguaje, desarrolladas 
por disciplinas hermenéuticas. 
Esto permitió no sólo llegar al estudio espacial de la escuela, en cuanto a 
una continuidad de la arquitectura encerrada del hospicio, sino a hablar de 
los imaginarios dominantes en la escuela; nos dio la posibilidad de hacer la 
distinción entre la escuela real y la 
escuela deseada por la religión, el 
Estado, el pueblo, por las entidades 
nacionales o internacionales, por las 
instituciones, y por los docentes y 
alumnos. 
Esto permitió establecer la distinción 
entre la escuela planeada, no sólo 
desde el Estado, o desde el interior 
de ella misma, sino sobre la escuela 
existente ahora; aquí se  amplió la 
visión de la escuela  mas allá de la 
escuela, o sea, la escuela no sólo como 
el lugar físico, sino como los discursos 
que la nombran o la interpretan, y las 
distintas producciones imaginarias 
que la sociedad históricamente se 
permite ofrecer; por ello fue posible 
abordar las producciones entre el lugar 
para formar desde el pensamiento de 
los adultos, y el lugar para aprender desde el pensamiento de los menores, 
como los imaginarios dominantes en la escuela hoy.
La idea no es legitimar lo que ya es saber común de la escuela, ni encontrar el 
concepto clave, sino más bien emprender el saber de cómo y hasta dónde es 
posible pensarla de nuevo, a partir de los imaginarios posibles o imposibles 
que guardan los discursos que nos hablan de ella. Así pasamos dentro de los 
imaginarios dominantes, del encierro “al paraíso”, es decir, pasamos de lo 
real -encierro, al deseo-paraíso, moviéndonos  dentro de lo posible y lo no-
posible; y al juntar estas dos opciones, emergió “la forma escuela”, la escuela 
imaginada. 
El desenlace  produce nuevos procesos y la construcción de nuevos saberes 
frente a la escuela y sus imaginarios. Ya que la escuela instituye un imaginario 
con relación a sí misma, a su misión de formar, educar e instruir; al igual que 
al lugar que debe ocupar en la cultura, como dadora de sentido y gestora de 
identidades y cambios; siempre ha estado  en el centro de la crítica,  acusada y 
culpable, siempre en deuda con los niños, las niñas, los jóvenes, la sociedad… 
